
El derecho a conocer

La oposición al franquismo
en las fábricas y en las aulas

Obreros 
y estudiantes,
unidos 
y adelante
Presentación del tema para el profesorado

Donde triunfaban los golpistas, desde julio de 1936, todas aquellas organi-
zaciones consideradas opositoras fueron sistemáticamente perseguidas y
sus militantes, afiliados y simpatizantes duramente reprimidos mediante
su asesinato, encarcelamiento y persecución social que apenas dejaba otra
opción que el exilio o la emigración. Aún así, en mayor o menor medida, la
actividad opositora siempre existió. Incluso en los momentos más duros.
Tanto en la vida ciudadana como en el interior de cárceles y campos fran-
quistas. En la década de los cuarenta, de 1942 y hasta 1947, hubo un au-
téntico reverdecer a partir del cambio de signo del conflicto mundial.
Partidos y sindicatos tomaron fuerza, ante la expectativa de próximos y
profundos cambios. También, la resistencia armada, la guerrilla, alcanzó su
apogeo repartida por, prácticamente, todo el país.
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na situación que no cristalizó al optar las po-

tencias democráticas por el mantenimiento

de la dictadura española considerada, por su

anticomunismo, una aliada de mayor confianza

ante una posguerra que iba a caracterizarse

por la lucha contra la Rusia soviética. De esta

forma se abrió un camino de consolidación del régimen

franquista y una larga noche para la oposición. Con el

transcurrir de los años y los cambios generacionales,

económicos y sociales del país, a la oposición estruc-

turada en partidos y sindicatos se le añadieron otras

corrientes diferentes: los nuevos movimientos sociales,

estructurados sobre todo en torno al estudiantado y a

las emergentes asociaciones de vecinos. 

La represión franquista había afectado a las aulas

desde 1936 con la puesta en marcha de los procesos

de depuración que sufrió el pro-

fesorado. Las universidades fue-

ron «limpiadas» de los elementos

indeseables, diseñando una ins-

titución fiel al modelo nacional-

católico surgido del 18 de julio.

Los universitarios, obligados a

pertenecer al sindicato falangista

SEU, lucharon por acabar con él

y todo lo que representaba. Las

revueltas del curso 67-68 y el nuevo decreto de aso-

ciaciones del ministro Villar Palasí son el punto de

partida, tal como argumenta el historiador Alberto Li-

nares Carrillo. La protesta universitaria adquiere claros

tintes políticos en 1973, que en la Hispalense se vivió

con actividades culturales de agitación y sobre todo

1975, con manifestaciones multitudinarias y el legen-

dario encierro en el Palacio de San Telmo.

Por otra parte, el movimiento vecinal que se desarrolló

en las ciudades de Andalucía y de España durante

los últimos años de la dictadura, constituyó uno de

los principales ámbitos de movilización de la época,

no solo por los derechos de los habitantes de unos

barrios con enormes carencias, sino también por la

firme oposición a la dictadura que se hacía,

mayoritariamente, desde la identificación en términos

de clase y la crítica del capitalismo.

De este modo surgió un potente

movimiento vecinal en las barriadas

periféricas de Sevilla, llamadas tam-

bién obreras, con una militancia en

la que destacaban activistas anti-

franquistas organizados en los sin-

dicatos y partidos de la izquierda

clandestina, y en los movimientos

de cristianos de base.
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«La represión
franquista había
afectado a las aulas
desde 1936 con la
puesta en marcha 
de los procesos 
de depuración 
que sufrió el
profesorado.»



Objetivos
l Construir conocimiento sobre la actuación de las

organizaciones y movimientos de oposición al

franquismo.

l Contribuir a la construcción del movimiento

obrero como sujeto histórico.

l Valorar las repercusiones del antifranquismo en la

sociedad actual. 

l Planificar y manejar estrategias de información y

comunicación. 

l Potenciar el trabajo cooperativo, la actitud respon-

sable, la curiosidad y la creatividad. 

Contenidos
l Adquisición y uso relevante de conceptos tales

como represión, movimiento obrero, partidos po-

líticos, sindicatos, movimiento estudiantil, Tribunal

de Orden Público, Sindicato Vertical. 

l Conocimiento de la represión que sufrieron las or-

ganizaciones antifranquistas y su evolución.  

l Identificación de protagonistas en los movimien-

tos antifranquistas.

l Búsqueda de las huellas del antifranquismo en la

ciudad de Sevilla. 

l Contextualización histórica de la represión del an-

tifranquismo en Sevilla y Andalucía. 

l Utilización de diversas fuentes de información.

l Trabajo de diferentes lenguajes textuales y gráficos.

Criterios de evaluación
l Adquisición de conocimientos básicos, en relación

a los contenidos de la unidad. 

l Nivel de competencia en el manejo de diversas

fuentes de información.

l Capacidad de integración de los conocimientos

adquiridos.

l Destreza en el uso de las tecnologías de la infor-

mación y la comunicación.

Instrumentos de evaluaciónI

l Exposición oral.

l Composición escrita. 

l Observación en el aula.

l Autoevaluación. 
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ACTIVIDADES DIDÁCTICAS

ACTIVIDADES DE INICIACIÓN

1. Palabras en la historia
1.1. Busca con tu compañera/o palabras que rela-

ciones con la expresión «Oposición al franquismo».

1.2. Busca en el diccionario y anota el significado

de los siguientes términos: sindicato, sindicato

vertical, Comisiones Obreras, anarcosindicalismo,

huelga, manifestación, «grises», Tribunal de Orden

Público, asamblea, encierro, movimiento estu-

diantil, movimiento vecinal.

2. La mirada investigadora
2.1. Describe qué ves en la imagen de la página

anterior. ¿Qué crees que está sucediendo? ¿Sabes

dónde fue tomada?

2.2. Busca información sobre ella (en el Docu-

mento 2 del Dosier de Documentación) y con-

trástala con lo que tú creías.  

2.3. Elabora una línea de tiempo, del siglo XX,

en la que sitúes la dictadura franquista y el movi-

miento estudianril.

3. Hablamos con los 
abuelos / Hablamos 
con las abuelas

Pregunta a alguna persona mayor de tu entorno

familiar o de tu barrio, si sabe algo sobre la oposición

al franquismo. Poned en común la información que

hayáis obtenido. 

OPOSICIÓN AL
FRANQUISMO
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4. Es-crea-bir
Escribe un breve relato, en primera persona, en el que adoptes el punto de vista de quien escribió el

texto que aparece en la imagen. ¿Qué crees que pensaría?
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1. Grupo de debate

Homenaje a las víctimas de la huelga de 1970

El 21 de julio de 1970 tuvo lugar en Granada la deno-

minada Huelga del 70, en la que los pro-

fesionales del sector de la

construcción reivindicaban

una serie de derechos como

el salario mínimo y la jornada

laboral de ocho horas. El mo-

vimiento, absolutamente pa-

cífico terminó con un balance

desolador: cientos de heridos y

tres obreros muertos por los dis-

paros de la policía; Manuel, Cris-

tóbal y Antonio. La Huelga del 70

fue denominada como «el último

coletazo del franquismo» y supuso

un gran impulso del movimiento

obrero como actor clave en la lucha

contra la dictadura.

Debatid en grupos el contenido

del video de 3,30’ y reflexionad sobre

los alcances y sacrificios de la lucha de

los trabajadores por derechos laborales

que hoy día disfruta la sociedad, y sobre

el sentido del recuerdo y contra el olvido.

2. La mirada investigadora
2.1. Retrato del antifranquismo. 

Tras el visionado del vídeo que se propone, realizad

en grupos un retrato de las personas compro-

metidas en la lucha antifranquista que aparecen

en él: edad, clase social, delito atribuido, y rasgos

generales de la represión contra ellos.  

2.2. La comisaría de la Gavidia. 

l Lee esta noticia sobre un lugar en la ciudad sim-

bólico para la oposición antifranquista

l Elabora un resumen de la noticia, qué era el edi-

ficio, para qué se utilizó y en qué situación se en-

cuentra actualmente la documentación. 

2.3. Señala en un plano de Sevilla algunos

de los barrios y de las fábricas en las

que actuó con mayor contundencia el

movimiento obrero en las décadas de

1950, 1960 y 1970. Apóyate en el docu-

mento 1 del Dossier.

2.4. Indaga en la ley de Memoria Democrática

de Andalucía (en el Dosier de Documentación)

los aspectos referidos al antifranquismo. 

ACTIVIDADES DE DESARROLLO

https://www.youtube.com/watch?v=rkpekIihTjk

https://www.eldiario.es/andalucia/sevilla/Comisaria-Ga-
vidia-memoria-franquismo-Sevilla_0_729677611.html

https://www.youtube.com/watch?v=QBONbNdS76A             



ACTIVIDADES DE PROFUNDIZACIÓN

4. Es-crea-bir
Conviértete en periodista. Elabora un artículo

periodístico en el que integres todo lo que has aprendido

sobre el antifranquismo. Puedes ilustrarlo con fotos. 

Para ello, te proponemos los siguientes pasos: 

l Haz una síntesis de toda la información que tienes.

l Elige un titular breve y atractivo.

l Redacta el artículo: 

t Introducción, de cinco o seis líneas, en la que,

de forma clara, expliques qué era el antifran-

quismo, cuándo se produjo, las diferentes ac-

tuaciones represivas contra él, quiénes las re-

alizaron y quiénes las sufrieron y cuál fue el

objetivo de dicha represión.  

t Desarrollo del tema: cita hechos y datos. Am-

plía detalles sobre lo indicado en la introduc-

ción. Cita casos concretos. 

t Conclusión: resume la idea que has querido

transmitir y da tu opinión.

3. Hablamos con los 
abuelos / Hablamos
con las abuelas

Preguntad a las personas mayores de vuestro

entorno si conocen algún caso de actuación anti-

franquista. Elaborad con la ayuda del profesorado un

guion de preguntas y proceded a entrevistar a las

personas mayores, grabándolas con soporte digital.

Una vez realizadas, transcribid las respuestas de la

manera más literal posible. Poned en común vuestras

averiguaciones. 

1. Cine-Fórum

Deportados 1969

Duración: 60’

Guion: Guillermo Rojas

Director de fotografía: Paco Escamilla, Antonio Galisteo

Música: Pablo Cervantes

Director: Paco Ortiz

Sinopsis: Durante el Estado de Excepción de 1969 fueron

detenidos más de un centenar de personas. Entre ellos

doce jóvenes obreros arrestados en mitad de la noche,

torturados, encarcelados y posteriormente deportados

a pueblos remotos de la geografía andaluza. Este do-

cumental narra sus vidas, sus inquietudes y sus des-

venturas, sus horas de soledad dentro de los fríos

muros de una cárcel y su desheredada existencia en

pueblos lejanos, pequeños e inhóspitos.

Deportados 1969 aspira a explicar la sinrazón del ven-

daval de locura que azotó a España hace años, pero

no se limita a ello, sino que implica al espectador para

que valore la libertad de la que disfruta y sobre todo

la utilice, la propague y la defienda.

Preguntas para el debate:

¿Qué es lo que más te ha llamado la atención del do-

cumental? ¿Qué es el estado de excepción? ¿Cómo

afecta a las libertades individuales? ¿Quiénes eran los

deportados? ¿Qué delitos les atribuyen? Reflexionad

sobre el sentido de vivir sin libertades y la necesidad

de la lucha organizada para combatir la dictadura.
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https://www.youtube.com/watch?v=FN4zgUyZ0kk



2. La mirada investigadora
2.1. Homenaje a un luchador antifranquista.

l Busca en la web de El Correo de Andalucía

alle para el luchador antifranquista Miguel Jiménez»

publicado el 5 de mayo de 2016

l Resume los puntos principales de dicho artículo. 

l Explica el significado de los términos asociación

ilícita, lucha sindical, comité de empresa. 

2.2. El Tribunal de Orden Público. 

l Analiza el panel de la exposición Todos los Nom-

bres dedicado al TOP que está en el Dossier de

documentación, siguiendo las indicaciones de tu

profesor/a. Apóyate en este breve video: 

2.3. Tras la huella de la oposición antifranquista.

l Analizad en grupo el editorial de la revista

Fraternidad y definid los conceptos

«Asamblea» y «Democracia integral».

l La depuración del profesorado antifran-

quista. Analiza con detalle el artículo

de Juan Néstor Cenizo sobre los más

de 2500 profesores andaluces depu-

rados durante el franquismo. 

2.4. Analiza y contrasta noticias de 

conflictividad obrera y estudiantil.

l Te proponemos que, apoyándote en el documento

1 del Dossier, busques conflictos laborales produci-

dos en Sevilla en las décadas de 1960 y 1970. Una

vez localizados, investiga tales conflictos en diver-

sas fuentes: en la prensa del momento a través de

la hemeroteca digital del diario ABC, y en la prensa

clandestina de las organizaciones obreras que pue-

des consultar en el Archivo Histórico de CCOO de

Andalucía, a través de la página web de la Funda-

ción de Estudios Sindicales. Analiza las noticias y

contrasta los puntos de vista.

2.5. Biografías de luchadores

antifranquistas.

l Busca en la sección de mi-

crobiografías de la  página www.to-

doslosnombres.org y en la Colección

Oral del Archivo Histórico de CCOO

de Andalucía, personas que se hayan

significado por su oposición activa al

franquismo. Indaga en sus vidas y refle-

xiona sobre la memoria que de ellos

queda en la sociedad actual. 

2.6. Os proponemos que os organicéis en gru-

pos pequeños para debatir las siguientes

cuestiones: 

t Qué entendéis por antifranquistas.

t Leed el texto de Juan Miguel Baquero «Las

cartas de La Pirenaica: el mapa radiofónico de la

resistencia antifranquista».

t Preguntad a vuestros mayores y recoged his-

torias de antifranquismo de vuestro entorno fa-

miliar y social. 

7 Unidad Didáctica 01
La Segunda República Española 1931-1936

http://elcorreoweb.es/sevilla/una-calle-para-el-lucha-
dor-antifranquista-miguel-jimenez-JX1725586

https://www.youtube.com/watch?v=yvfcBJpFBaQ

http://www.estudiossindicales.andalucia.ccoo.es/De-
fault.aspx?idcategoria=82&MenuNombre=Fondo_Oral

https://www.eldiario.es/andalucia/cartas-Pirenaica-ra-
diofonico-resistencia-ntifranquista_0_265623540.html

http://www.estudiossindicales.andalucia.ccoo.es/Default.aspx?id
categoria=12&MenuNombre=Archivo_Hist%C3%B3rico

Gonzalo Queipo de Llano y el rector de la Universidad de Sevilla
Mota Salcedo en un acto universitario.

https://www.eldiario.es/andalucia/historias-profesores-
depurados-franquismo_0_436057316.html



3. Nos vamos al cine
Siete días de enero

Año: 1979

Duración: 128 min.

Dirección: Juan Antonio Bardem

Guion: Juan Antonio Bardem,

Gregorio Morán

Música: Nicolas Peyrac

Fotografía: Leopoldo Villaseñor

Reparto: Manuel Egea, Fernando

Sánchez Polack, Virginia Mataix, José

Manuel Cervino, Madeleine Robinson,

Alberto Alonso

Les Films des deux mondes / Goya

Producciones Cinematográficas S.A.

Sinopsis: Reconstrucción de los trágicos

acontecimientos ocurridos en España en

el mes de enero de 1977: el atentado de un grupo de

4. Llevamos al aula 
a protagonistas 
de la oposición 
al franquismo

Por fortuna, en la ciudad de Sevilla y en su entorno,

quedan numerosas personas que fueron activistas y,

por tanto, protagonistas, del proceso de lucha por las

libertades y por la democracia. Algunas de ellas han

continuado con el activismo, desde ámbitos muy di-

versos, y son personas, por lo general, de fácil locali-

zación y accesibilidad.

La actividad que se propone es llevar al aula a una o

varias de estas personas, para que ofrezca una char-

la-coloquio con los jóvenes estudiantes. Para ello,

como paso previo y con el apoyo del profesorado, el

alumnado, dividido en grupos pequeños, elabora un

guion de preguntas relativas al tema.

Perfiles de personas invitadas

l Personas que destacaron por su militancia en el

movimiento sindical (CCOO, UGT, CNT, USO…)

l Personas que destacaron en el movimiento es-

tudiantil (algunos de sus protagonistas hoy son

profesores universitarios. Ver documento 2 del

Dosier de Documentación) 

l Miembros destacados de alguna organización

integrante de las opositoras Junta Democrática

y/o Plataforma Democrática.

l Militantes del movimiento vecinal

l Activistas de las organizaciones cristianas anti-

franquistas (HOAC, JOC y VO)

ultraderecha contra un despacho de

abogados laboralistas de la calle Ato-

cha, vinculados al Partido Comunista,

en el que murieron cuatro letrados

y un administrativo y quedaron mal-

heridos otros cuatro abogados. La

matanza fue reivindicada por La

Triple A (Alianza Apostólica Anti-

comunista) y fue el suceso más

grave ocurrido en la llamada

Transición española. (FILMAF-

FINITY)

a) Debatid sobre el rol que

ejerció el movimiento obrero

en la lucha contra la dictadura,

y el alto precio que se tuvo que pagar para

conquistar la democracia. Reflexionad sobre el sentido

de la memoria y el reconocimiento a estas víctimas.

5. Imagina. Crea con imágenes 

Como actividad final, elabora con tu compañero/a

un vídeo de unos cinco minutos, en el que sintetices

lo aprendido sobre la oposición al franquismo. 

Para ello: 

l Realizad un pequeño guión de contenidos. 

l Localizad exteriores. 

l Identificad a personas que queráis entrevistar. 

l Recoged fotos. 

l Elegid un título atractivo y que sintetice vuestra

visión sobre el antifranquismo.  
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Documento 1 

Oposición al franquismo: 
el movimiento obrero sevillano.

Los sindicatos en la década de 1940
Sevilla era una ciudad con un fuerte movimiento obrero

al que correspondían unas altas tasas de sindicalización.

Además, estaban presentes con fuerza las diferentes con-

cepciones ideológicas obreras: la anarcosindicalista, aglu-

tinada en la CNT; la socialista, en la UGT y la comunista,

inicialmente autónoma y, desde 1935, dentro de la central

socialista. Todas ellas, sus sindicatos, sociedades y directivas

fueron objeto de una inmediata persecución mediante la

aplicación de los Bandos de Guerra hasta su formal diso-

lución a partir de septiembre de 1936. Sus sedes fueron

incautadas, sus cuentas expropiadas y cualquier intento

de reorganización perseguido.

Una de las primeras noticias de desarticulación de un

intento de reconstrucción sindical fue en 1940 impulsado

por militantes socialistas. Durante los años siguientes en-

contramos otros de CNT y del PCE. Respecto a éste, uno

de ellos fue el conocido como «proceso de las centenas»,

por el sistema para recabar fondos, en 1941-42 en el que

se vieron implicados 170 procesados de toda Andalucía.

Otro el del acusado de ser secretario general regional co-

munista, Manuel Castro Campos, entre 1942 y 1944 que,

a su vez, intentaba poner en pie la Unión Nacional creada

en el exilio. Fueron los años durante los que las organi-

zaciones clandestinas de oposición contaron con presencia

en las más importantes fábricas sevillanas como CASA,

la recién creada HYTASA, la Hispano Aviación y las fábricas

de armamento militares de la Pirotecnia y la de Artillería.

En 1949 fue de nuevo desarticulada la sevillana del PCE

con 29 detenidos que formaban diversos comités y «radios». 

De estos años hay que señalar dos hechos especial-

mente significativos. Uno, la intervención de una emisora

de radio que emitía desde un domicilio particular. Otro, el

cumplimiento de tres penas de muerte en marzo de 1949:

las de Luis Campos Osaba, Manuel López Castro y José

Mallo Fernández, acusados de instigar las protestas, ma-

nifestación en la Plaza Nueva incluida, por las circunstancias

en las que se produjeron las graves inundaciones de enero

de 1948. Como también ocurrió con las otras organiza-

ciones, las comunistas, recibieron a dirigentes enviados

desde el exilio para tomar el relevo de los apresados.

Aunque el más significado, por su recorrido, estos años

fue José Rodríguez Corento, abogado y funcionario pro-

vincial, administrador del Manicomio Provincial de Miraflores.

Era el dirigente comunista sevillano más buscado por la

policía desde mediados de la década de los cuarenta.

Ocultaba su nombre bajo diferentes pseudónimos y había

logrado escapar a todas las desarticulaciones. Fue detenido

en enero de 1950 gracias a la acción de confidentes y

ejecutado en junio de 1951. Como para las demás orga-

nizaciones antifranquistas comenzaba un largo periodo

en el que su aliento organizativo apenas se sentía.

La CNT se implicó a fondo en la creación y desarrollo

de la Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas que, a

partir de 1944, reunía a republicanos, socialistas y anar-

cosindicalistas, con vistas a formar una alternativa a la

dictadura que pudiera ser apoyada por las que ya se veían

triunfadoras fuerzas aliadas.

La década de los cincuenta
En 1938, los golpistas habían creado sus propias organi-

zaciones sindicales: las Centrales Nacional Sindicalistas,

base de una Organización Nacional Sindical Española ads-

crita al Movimiento Nacional configurada en torno a la

pertenencia tanto de trabajadores como patronos y a la

existencia del Fuero del Trabajo, la primera de las leyes

fundamentales de la dictadura. El primero que se creó en

Sevilla fue el de hostelería al que le siguieron los de Obreros

del Puerto y de la Construcción.

Comenzada la segunda década de la Dictadura, estaban

perdidas las esperanzas de un apoyo internacional para

derribarla. En el mundo sindical era el sindicalismo vertical

del franquismo el único que actuaba. La CNT y la UGT es-

taban prácticamente desaparecidos tras años de perse-

cución. Todavía en 1951, en Barcelona con la huelga de

tranvías, estas centrales sindicales tuvieron protagonismo.

También, fueron estos años los de la paulatina introducción

del régimen en los organismos internacionales, de los que

había estado prácticamente expulsado. En 1953 el Estado

español fue admitido en la UNESCO y, a finales de 1955,

en la ONU. Pero, sobre todo, en el otoño de 1953, el fran-

quismo acordó con los Estados Unidos la instalación en

el país de cuatro bases militares a cambio de ayuda eco-

nómica. Terminaba la autarquía y comenzaba la homolo-

gación económica española al capitalismo occidental.

También en los años cincuenta comenzaron a llegar al

mundo laboral una nueva generación que no había vivido

como adulto el golpe de Estado y la guerra. 
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Para hacer frente a estos cambios, el sindicalismo

franquista introdujo diferentes cambios en su funciona-

miento. Entre ellos la convocatoria de unas elecciones

para nombramiento de los cargos, por diferentes clasifi-

caciones profesionales, en los sindicatos. Se presentarían

en unas listas previamente controladas por el Movimiento.

Unos comicios que ya se venían celebrando desde 1944

con una masiva participación. El 98% del censo en Sevilla.

En las siguientes de 1947, las condiciones para ser can-

didatos se suavizaron. Entre ellas, que el voto podía ser

secreto. Ya en los años cincuenta, se celebraron en 1951

y 1954. Fue en esta última cuando la oposición, en especial

la comunista, llamó a votar a candidaturas organizadas

al margen de la oficialidad verticalista.

Fue la primera en la que se votaron, siete años después

de creada su figura, candidaturas a «jurados de empresa»

en las de más de 1000 trabajadores. En Sevilla fueron

cuatro las que los eligieron. Junto a la ley de convenios

colectivos, estos representantes fueron creando espacios

nuevos de representación y negociación. Ya en 1947, en

la empresa SACA, Sociedad Anónima de Construcciones

Agrícolas, se habían producido huelgas el 14 de abril y el

1º de mayo. En 1948 hubo una huelga en Hytasa impulsada

por el Sindicato Metalúrgico de la UGT con motivo de

unos despidos.

Mayor continuidad en las movilizaciones se produjo

durante la década de los cincuenta con conflictos en el

transporte, la construcción, la panadería. Al igual que en

otros puntos del país, en las facultades universitarias, es-

tudiantes y profesores dieron muestras de descontento.

De todas formas la recomposición del sindicalismo sevillano

fue muy lenta. La duración, desde el mismo 1936, y alcance

de la represión dejó profundas huellas. Una de ellas fue

el proceso migratorio, consecuencia de la persecución,

el hambre y el exilio interior, que llevó a centenares de

miles de trabajadores a otros lugares del Estado y, después,

a Europa. Hasta casi dos millones de andaluces de los

que, casi doscientos mil eran sevillanas.

Se mantuvieron lugares especialmente conflictivos

como la barriada de San Jerónimo, Bellavista, Los Pajaritos

o el Cerro del Águila en donde se concentraban algunas

de las empresas más importantes. En ellos, durante la se-

gunda mitad de los cincuenta tuvieron cierto impacto

convocatorias como la Jornada de Reconciliación Nacional,

impulsada por el PCE, de 5 de mayo de 1958, o la huelga

de la Hispano Aviación de enero de 1959 impulsada por

la HOAC, que terminó extendiéndose a otras empresas y

originando manifestaciones callejeras. Se produjeron nu-

merosas detenciones. Tampoco tuvo una gran repercusión

la Huelga Nacional Pacífica de junio de 1959 aunque

también se produjeron encarcelamientos y despidos.

Los años sesenta
Una nueva generación de militantes obreros aparecía y,

con ellos, nuevas organizaciones. Primero las relacionadas

con la Iglesia Católica como la HOAC, después otras, como

la OSO, Oposición Sindical Obrera, ligada a la PCE. También

las protestas aumentaron en forma de rechazos a despidos,

quejas contra la precariedad y condiciones laborales. Las

autoridades locales, conscientes del aumento de la actividad

opositora y desafección a los sindicatos oficiales, aumen-

taron la vigilancia y la represión. Por ejemplo, mediante

detenciones preventivas. Fueron los casos en 1962 de la

disolución de la manifestación del 1º de mayo o de la so-

lidaridad con los mineros asturianos y en protesta por la

declaración del estado de excepción. Además de una su-

cesión de pequeños conflictos en Hytasa, SACA, Los

Certales y en las fábricas que permanecían militarizadas

como ISA, HASA y CASA. Fue entonces cuando surgieron

las llamadas Comisiones Obreras y la influencia en el obre-

rismo pasó de las antiguas sindicales, CNT y UGT, al PCE

que terminó por ser el grupo más influyente. Quedaban

puestas las dos patas de las que surgiría el nuevo sindi-

calismo sevillano: las comisiones obreras y el catolicismo

social de las JOC y la HOAC que, con el apoyo de la

jerarquía, facilitaba lugares de reunión y encierros.

Durante los años finales de la década de los sesenta,

la primera mitad fueron los de mayor y más equilibrado

crecimiento económico del franquismo, las Comisiones

Obreras se convirtieron en el mayor referente de la clase

obrera española y sevillana en particular. Pasaron de ser

unas entidades autónomas y con objetivos inmediatos a

buscar una estructura más estable que les llevó a la ile-

galización y a la detención de sus dirigentes. Mientras

que la UGT apenas existía y la exigua CNT existente tenía

que hacer frente al «cincopuntismo», o el acuerdo de al-

gunos destacados militantes anarcosindicalistas con el

verticalismo franquista con vistas a frenar la expansión

comunista. Aunque representaciones andaluzas estuvieron

presentes en los plenos nacionales celebrados en 1960

y 1967, hasta los últimos momentos del franquismo, los

sindicatos históricos no volverían a resurgir con fuerza. A

la vez que el movimiento estudiantil universitario, desde

1968, daba un paso cualitativo tanto en su organización

como extensión de las protestas. La represión llevó a la

expulsión de una veintena de estudiantes, la imposición
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de fuertes multas a otros y el cierre de facultades y en-

carcelamientos.

Las comisiones obreras aparecieron en Sevilla a me-

diados de la década. Primero en el sector metalúrgico y,

después, en otros como el transporte (1965), la construcción

(1966), la panadería (1967) y las industrias químicas (1967).

En 1968 se realizó la primera reunión regional de CCOO.

Muchos de sus miembros más activos habían sido elegidos

jurados en las elecciones de 1963. Una primera acción

destacada fue la huelga de una hora, por un aumento sa-

larial, que, el 1 de abril de 1965, fue secundada en la

mayoría de las empresas del sector. La primera de estas

características en la ciudad desde 1936 y que se saldó

con detenciones y despedidos. Al año siguiente, las nuevas

elecciones sindicales, planteadas desde el franquismo

como una forma de integrar al obrerismo naciente, significó

la consolidación de CCOO al validar la estrategia de primar

la infiltración en el sindicato vertical antes que la clandes-

tinidad defendida por CNT y UGT. 

En consecuencia, la represión contra los sindicatos

aumentó en forma de detenciones, destierros, encarce-

lamientos y despidos. En Sevilla fueron destituidos de sus

cargos, catorce despedidos y, unos y otros, detenidos y

procesados por diversos delitos. Hechos que provocaron

diversas manifestaciones por el centro de la ciudad,

disueltas por la policía. A partir de 1967 se celebró el 1º

de mayo convirtiéndose en una cita habitual de capacidad

de convocatoria y de actuación represiva gubernamental.

Aunque el conflicto más importante de estos años fue el

de SACA que duró más de un año y originó numerosas

manifestaciones y violentos enfrentamientos con la policía.

No se pudo impedir el cierre de la factoría pero significó

un elemento moral que afianzó el crecimiento de las

CCOO. Como quedó demostrado con su consolidación

en la factoría de Renault durante los conflictos que tuvieron

lugar los meses siguientes.

La organización sindical se desarrolló en el contexto

de una fuerte crisis de algunos de los sectores obreros

más importantes de la ciudad. Como el del metal con

profundas reestructuraciones en SACA, Renault y HASA.

Aunque también se extendieron a otros como el químico

o el de transportes. En la empresa municipal de transportes

urbanos se produjo el primer paro en décadas. También,

fue en 1967 cuando se reactivó la UGT en el transcurso

de un conflicto en CASA. Dos años más tarde, desde el

despacho laboralista abierto por Felipe González, Luis

Yáñez y otros, se reorganizaría el socialismo local.

El aumento de la conflictividad y de la organización

obrera terminó por llevar a las autoridades franquistas a

declarar el estado de excepción por tres meses en todo

el territorio estatal a finales de enero de 1969. Para el

obrerismo sevillano significó la deportación de algunos

de sus principales militantes y la detención y encarcela-

miento de otros. Aunque ello supuso un espejismo de

tranquilidad social. Cuando se levantaron en abril las me-

didas excepcionales, el obrerismo reiniciaría su camino

que llevaría a convertir a 1970 en el año de la explosión

reivindicativa. Los sevillanos y sevillanas pronto se acos-

tumbraron a la imagen de una ciudad sacudida por nu-

merosas asambleas obreras, continuas manifestaciones

por sus calles, encierros de obreros y sus familiares en

iglesias y violentas intervenciones policiales. 

Hasta cinco grandes conflictos se produjeron durante

la primera mitad de año: Astilleros Españoles, que cerró

sus instalaciones durante casi un mes; Siderurgia Sevilla

que estuvo en huelga durante 56 días; la huelga de los

panaderos supuso un hito para un sector muy atomizado

y, por último, el sector de la construcción tuvo dos conflictos

que llevarían al cenit de su influencia a las CCOO. Todas

ellas tuvieron un alto costo de despedidos y encarcelados

e incluso se celebraron diversos consejos de guerra por

insulto a fuerza armada. A la vez que tuvo diversas con-

secuencias: para la UGT marcó un punto de inflexión en

su presencia organizada en la ciudad, por primera vez

hubo un conflicto de todo un sector de producción.

Aunque durante la segunda mitad de años sesenta la

conflictividad descendió, hay que señalar las movilizaciones

que se produjeron por causas no estrictamente laborales.

Como las que se realizaron contra las condenas a muerte

de los militantes de ETA condenados a muerte en el proceso

de Burgos. Con el estado de excepción nuevamente de-

clarado, fueron varias decenas los detenidos que, además,

sufrieron torturas en la comisaría de La Gavidia en donde

campaba el comisario Antonio Juan Creix, enviado a la

ciudad para desarticular al obrerismo sevillano.

Hacia el fin del régimen: los años setenta
Cuando comenzaban los años setenta, el sindicalismo

antifranquista era una realidad estructurada que, además,

se atrevía a deslegitimar al verticalismo oficial por anti-

democrático, falto de representatividad e ineficaz y des-

bordado por la realidad. La nueva ley sindical elaborada

a lo largo de 1970 no contuvo ningún cambio significativo

en sus puntos esenciales y mantenía la dependencia de

los sindicatos de la jerarquía política franquista. Ni las

CCOO, ni la renacida UGT o la recién constituida USO
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aceptaron una ley que era más de lo mismo. La conse-

cuencia fue que los conflictos laborales continuaron siendo

un problema de orden público que, en los años siguientes,

produciría una decena de víctimas mortales.

De otro lado, el declive físico del dictador y las propias

transformaciones de la sociedad española y el contexto

internacional hicieron evidente que, tal como se la conocía,

el régimen tenía los días contados. El primer movimiento,

fue el nombramiento de Carrero Blanco, un temprano y

estrecho colaborador de Franco, como jefe del gobierno

con la idea de asegurar la continuidad institucional. Su

asesinato por ETA en diciembre de 1973 desarticuló la

operación. Su sustituto fue Carlos Arias, precisamente el

ministro de la Gobernación que no había sabido evitar la

muerte de su predecesor. Ese mismo día, comenzaban

las sesiones del juicio contra la dirigencia nacional de

CCOO, el conocido como proceso 1001, entre la que se

encontraban tres conocidos militantes sevillanos: Fernando

Soto, Eduardo Saborido y Francisco Acosta.

A partir de 1973 se cerró el ciclo del llamado «milagro

español» y, de nuevo, la crisis y sus secuelas se hicieron

presentes en forma de despidos y cierre de empresas.

Además de una significativa disminución de la emigración

que conllevó un aumento de la presión de trabajadores

en busca de empleo. Las huelgas, sin estar reconocidas

legalmente, llevaron a España a la cabeza del ranking eu-

ropeo. Aunque se resistió hasta el final el régimen de la

victoria de 1939, tenía que desaparecer para que todo si-

guiera igual. Un camino que regó la sangre de Salvador

Puig Antich y Heinz Ches en marzo de 1974 y de tres

miembros del FRAP y dos de ETA en septiembre de 1975.

La reorganización sindical se produjo durante estos

años. En 1972, a CCOO se les sumó una UGT que había

creado un comité provincial y, en 1973, comenzó a editar

una revista. La CNT reapareció en pequeños grupos en

Granada y Sevilla, aunque hasta una asamblea celebrada

en 1975 en la localidad gaditana de Sanlúcar de Barrameda,

a la que asistieron representantes de Sevilla, no se creó

un comité regional. Tras las luchas de los años anteriores,

el obrerismo sevillano entró en una especie de reflujo in-

capaz de llevar a cabo amplias movilizaciones en un con-

texto de reducción de la malla industrial de la ciudad. A

título de ejemplo, en 1971, cerró la histórica factoría ae-

ronáutica de HASA. Una situación que comenzó a invertirse

a partir de 1973. Durante los meses anteriores hubo pro-

testas contra el proceso 1001 en el que estaban incursos

algunos de los más destacados dirigentes sevillanos, des-

pués se produjeron huelgas en el astillero y las factorías

de CASA, FASA e ISA. La huelga en la factoría electro-

mecánica de Landys & Gyr y la de la empresa de trans-

portes Casal fueron muy significativas en 1975. Fue

durante estos últimos meses cuando se produjo la

muerte de Miguel Roldan Zafra en Carmona por disparos

de la Guardia Civil durante una protesta por la falta

de agua.

En 1975 se celebraron las últimas elecciones sindi-

cales. Fue un motivo de división en las organizaciones

de la Coordinadora de Organizaciones Sindicales –CCOO,

UGT y USO–  que iba a crearse unos meses después.

Mientras UGT llamaba al boicot, los otros dos sindicatos

iban al copo de la representación obrera en el verti-

calismo franquista. Para entonces, también se había

estructurado la CNT local que, igualmente, llamaba a

la abstención.

El dictador murió en noviembre de 1975. La pro-

clamación de la monarquía no significó, de inmediato,

el reconocimiento de los sindicatos de clase. Hubo

que esperar hasta 1977. Hasta entonces, entre otras

razones por la propia falta e interlocutor, se produjo

en medio de una auténtica explosión de huelgas muy

radicalizadas. En ellas, las asambleas tenían la última

palabra y los representantes de los obreros no eran

los oficiales. En especial en la primera mitad de 1976,

durante la que se produjeron numerosos cierres de

fábricas y despidos de trabajadores, que iban acom-

pañados de manifestaciones de protestas por toda la

ciudad, muestras de solidaridad, detenciones y encierros

en iglesias y fábricas. Sólo durante los dos primeros

meses hubo más de 70.000 huelguistas. No sólo de

empresas propiamente sevillanas, como Megesa, ISA,

Roca, FASA, SACOM, TUSSAM, HYTASA y las del sector

de la construcción, sino de otras de alcance nacional

como la Renfe, Telefónica, enseñanza y Banca entre

otras. Además de la explosión de la conflictividad en

el campo.

Ahora, a las reivindicaciones laborales y políticas,

se añadió la de la concesión de una amnistía que am-

pliara el indulto otorgado tras la instauración de la

monarquía. Todavía no legalizado, el sindicalismo se-

villano convocó una manifestación el 28 de marzo que

no fue autorizada. Aún así, varios miles de personas

se manifestaron por el centro de la ciudad. Fueron

duramente disueltos con cargas, gases lacrimógenos

y disparos de pelotas de goma. Se practicaron una

quincena de detenciones y la policía desalojó a los

que habían buscado refugio en iglesias y el seminario
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con el resultado de una treintena de heridos. En julio

se celebró la primera manifestación autorizada desde

1936. Hasta cincuenta mil personas reclamaron amnistía

y libertad. Aunque, la posterior de 12 de octubre, fue

nuevamente prohibida.

Pero el regreso a la legalidad del obrerismo era cuestión

de tiempo. En abril de 1976, la UGT celebró su primer

congreso en España desde el fin de la guerra de forma

tolerada. En julio, fue CCOO quien celebró una asamblea

nacional en Barcelona. Fue el paso previo a su conversión

en sindicato unos meses más tarde. En septiembre, se

celebró la primera asamblea andaluza. Fueron los meses

en los que se enfrentaron las posiciones de crear una

única central, defendida por CCOO, o la de mantener la

pluralidad que lo hacían UGT, USO y CNT. La fuerza del

sindicalismo de clase quedó demostrada en la llamada

«jornada de lucha» del 12 de noviembre. En Sevilla fue

ampliamente seguida, a pesar de haber sido declarada

ilegal, convirtiéndose en la mayor movilización obrera

desde 1936. Sin embargo, a escala estatal, su limitado

impacto significó que la oposición abandonara definiti-

vamente la idea de «ruptura» y que se consolidara la so-

lución Suárez.

En diciembre de 1976, tras ser aprobada en referéndum,

comenzó a andar la reforma política que terminaría con

la redacción y aprobación de una nueva constitución en

diciembre de 1978. De momento, el obrerismo sevillano

pidió la abstención al considerar que no existía el marco

de libertades preciso para consolidar la consulta demo-

crática. Entre ellas la propia legalización de los sindicatos.

Hasta la celebración de las elecciones generales de junio

de 1977 se vivieron momentos muy difíciles como los

asesinatos de los abogados laboralistas del despacho de

la calle Atocha en Madrid, las muertes por la policía y

grupos de extrema derecha de manifestantes, los secues-

tros de altos cargos por el GRAPO y varios asesinatos de

policías por ETA. En Sevilla se produjeron diversos paros

y manifestaciones estudiantiles duramente reprimidas.

Tras estas semanas convulsas, en la primavera estaba

claro que la oposición comunista y socialista apoyaba el

camino reformista emprendido y era capaz de controlar

las reacciones populares. Así en abril, quedaba legalizado

el PCE y convocadas elecciones generales con limitaciones

para los partidos republicanos y de izquierda radical. Tam-

bién, en tan simbólica fecha como el 1 de abril, quedó

disuelto el sindicalismo vertical y su sustitución por el

sindicalismo de clase. Durante ese mismo mes los sindi-

catos fueron presentando sus estatutos.

Documento 2

Alberto Carrillo Linares
LA UNIVERSIDAD CONTRA FRANCO. 
EL MOVIMIENO ESTUDIANTIL SEVILLANO
EN TIEMPOS DE REPRESIÓN.
Andalucía en la Historia, nº 21, 2008

Documento 3

Exposición «Todos los Nombres»
DEL TRIBUNAL DE ORDEN PÚBLICO 
A LA TRANSICIÓN

Documento 4

LEY 2/2017, DE 28 DE MARZO, 
DE MEMORIA HISTÓRICA Y DEMOCRÁTICA
DE ANDALUCÍA

Documento 5
Teresa María Ortega López
LA PROTESTA EN EL SUR. CONFLICTIVI-
DAD LABORAL Y OPOSICIÓN SINDICAL 
EN ANDALUCÍA BAJO LA DICTADURA
FRANQUISTA, 1958–1975
Revista de Estudios Regionales, nº 72, 201

Documento 6

Marcial Sánchez Mosquera
LA OPOSICIÓN INTERIOR AL FRANQUISMO
Y SU REPRESIÓN (1939-1959)
Fundación de Estudios Sindicales. Archivo Histórico de CCOO–A.

Documento 7

Los años del No-Do
EL OCASO DE UN RÉGIMEN, 1974
Director: Xavier Gassió / RTVE / 2014-2015 / 49,50 minutos
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Alberto Carrillo Linares
SUBVERSIVOS Y MALDITOS EN 
LA UNIVERSIDAD DE SEVILLA (1956-1977)
Centro de Estudios Andaluces, 2008

Sin la transición social previa

que se produjo en la so-

ciedad y explotó en las

Universidades españolas

en los sesenta, la historia

española de los últimos 35

años hubiera sido muy dife-

rente. Entre 1965 y 1977, Se-

villa se convirtió en uno de los

principales focos de subversión

universitaria contra el régimen

franquista, junto con Madrid, Bar-

celona, Valencia y Bilbao; y este

movimiento estudiantil fue uno

de los factores de mayor peso en

la configuración de la oposición al

régimen. El historiador Alberto Ca-

rrillo-Linares ha querido, a partir de

la cuantiosa información recogida en

su tesis doctoral, analizar una época

cercana e intentar responder a algunas

preguntas como ¿cuáles fueron los antecedentes y

bases de la transición política? ¿De dónde salieron las

elites que la propiciaron? ¿Qué recibió el movimiento

estudiantil español y que aportó en un contexto his-

tórico de cambio? Su intención es suplir «algunas de

las deficiencias y lagunas existentes sobre el conoci-

miento de la protesta estu-

diantil en Sevilla». Para ello, y

dentro de su exhaustivo es-

tudio, divide la época en tres

fases: el despertar del le-

targo, entre 1965 y 1968;

la desintegración de los

Sindicatos Democráticos,

entre 1968 y 1972; y la

fase ultrapolítica, entre

1973 y 1977, con la

contestación genera-

lizada, diaria y emi-

nentemente política

contra la dictadura.

Carr i l lo-L inares

aporta la utiliza-

ción de documen-

tos y fuentes (algunas vivas)

que en muchos casos no han sido consultadas

antes, e incluye un detallado índice de los protagonistas

de aquel movimiento. Se trata pues de un avance en

el conocimiento de nuestro pasado más inmediato,

«una piedra en la recuperación de la memoria» pero,

como su autor ha querido señalar, abierta a correc-

ciones, matizaciones o documentos de los protagonistas

que enriquezcan el trabajo.

PARA SABER MÁS
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Aurelio Peral Peral
LA REPRESIÓN FRANQUISTA DURANTE 
LA POSGUERRA Y LA RECONSTRUCCIÓN
DEL MOVIMIENTO OBRERO EN SEVILLA.
1940-1976. 
Tesis doctoral. UNED, Madrid, 2011 

El movimiento obrero fue protagonista principal en la

transición española de la Dictadura a la Democracia,

ante el reducido número de militantes

con que contaban los partidos políti-

cos.

Hasta alcanzar esta relevancia

hubieron de pasar cerca de

cuarenta años, en los que la

represión gubernamental trató

por todos los medios de im-

pedir su resurgimiento, con-

scientes las Autoridades de la

oposición radical que repre-

sentaba.

La tesis que se presenta ha

tratado de plasmar el de-

sarrollo de esta lucha, en

un ámbito reducido,

aunque importante, cual

fue el de la provincia

de Sevilla.

En este espacio geográfico asi-

stiremos al estallido de las reclamaciones de

los trabajadores tras la proclamación de la II

República; a la persecución y represión más

despiadadas por parte de las fuerzas triun-

fantes en la Guerra Civil, hasta lograr el prác-

tico desmantelamiento de los partidos

políticos y los sindicatos de clase; y al pau-

latino renacer del movimiento obrero a partir

de los últimos años de la década de los cin-

cuenta, su consolidación en los años sesenta

y a su plenitud a partir de 1975.

Leandro Álvarez Rey 
y Encarnación Lemús López (Coords.)
SINDICATOS Y TRABAJADORES EN SEVI-
LLA: UNA APROXIMACION A LA MEMOR
IA DEL SIGLO XX

Universidad de Sevilla, 2000

Obra coral donde se ofrecen diferentes investigaciones

sobre el movimiento obrero sevillano a lo largo del

siglo XX. La obra se estructura en cuatro partes basadas

en fechas claves de nuestra historia. La primera, abarca

el tiempo que va desde la primera In-

ternacional hasta el co-

mienzo de la guerra

civil en 1936; la se-

gunda, se alarga has-

ta el cambio de rumbo

que significó el Plan de

Estabilización de 1958;

la tercera parte se pro-

longa hasta la muerte del

dictador en 1975; y la úl-

tima se centra en la etapa

de la denominada transi-

ción hasta el año 1982, fe-

cha de la victoria socialista

en las elecciones generales. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/tesis?codigo=26376
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